REFLEXIONES DE AÑO NUEVO. 
2. BALANCE DE NAVIDAD Y DEMAS FIESTAS
¿Por qué insistirían tanto los periodistas (RCN, CARACOL, WW, EL TIEMPO, EL ESPECTADOR, TV, Etc.) en la falsedad  de la fecha del nacimiento de Jesús? ¿Es eso lo importante? ¿Lo sabemos nosotros? ¿Lo enseñamos en la catequesis? ¿Lo aclaramos en la predicación? El tiempo se nos va en armar el pesebre, colgar los festones, organizar la novena y pare de contar. Se acabó el tiempo.

Nadie sabe, en realidad, las fechas del nacimiento de Jesús, ni el año, ni el mes, ni el día ni la hora. Todo está basado en cuestiones cronológicas tales como el famoso cómputo de Dionisio (llamado “el exiguo”, = el muy pequeño, por humildad o porque era enano?). Este monje griego y erudito fue encargado por el papa Sergio, un papa también griego, de establecer la fecha exacta del nacimiento de Jesús, que nadie tenía clara. Después de cotejar numerosos documentos cristianos y paganos que tenía a su disposición, Dionisio estableció que el año en el que él terminaba el cómputo era el año 525 después del nacimiento de Jesús.
Solo que como no tenía ni calculadora, ni computador, ni Wikipedia, ni Encarta, ni nada por el estilo, se equivocó poniendo a nacer a Jesús entre 4 y 7 años después de lo que realmente había sido. Su equivocación dependió de una confusión en la fecha de la muerte del rey Herodes el Grande bajo cuyo reinado, según Mt 2,1  nació Jesús. En Mt 2,13.19 se nos dice que Jesús era todavía un niño a la muerte del famoso y crudelísimo “Rey de los Judíos”. La muerte de Herodes el Grande habría tenido lugar en el año 753 AUC ( = desde la fundación de la Urbe = la capital imperial, Roma, la Urbe por excelencia) y esta fue la fecha que  Dionisio equivocó convirtiéndola en el año 1 de la era cristiana, cuando el rey judío, según cálculos más exactos, habría muerto en realidad entre el 749 y el 746 AUC, sin que se pueda establecer tampoco, con exactitud, la fecha de su deceso. 
Estaríamos pues no en el año 2009 Después de Cristo (DC) sino entre los años 2011 y 2016 DC. La iglesia cristiana (todavía no era la iglesia católica romana, pues no se habían dado ni el cisma de oriente ni la reforma protestante) adoptó esta fecha como su propia cronología en los documentos históricos…
Por lo demás tampoco se sabe la fecha exacta del nacimiento de casi ningún personaje de tan remoto pasado, teniéndonos que contentar con cálculos tan aproximados y expresados en una cronología tan imperfecta  como acabamos de explicar.
Sobre el día y mes del nacimiento es de todos sabido que nadie sabe nada! Los cristianos de Roma habrían escogido el día 25 de Diciembre para celebrar la natividad del Señor porque ese día coincidía con el primer día de las fiestas “Saturnales” (En honor de Saturno, uno de los planetas y el dios de las tinieblas y los vicios concomitantes en la mitología romana) durante las cuales los habitantes de la Urbe se entregaban a todos los excesos: borracheras, orgías, consumo de alucinógenos, disfraces estrambóticos, intercambio de regalos, relajamientos de las distinciones sociales, haciendo los amos de esclavos y viceversa. Los pobres cristianos oponían a tantos desmanes, contrarios a  su “ethos” (actitud o criterio moral) evangélico, la celebración del nacimiento del “verdadero sol de justicia que viene a iluminar a todos los seres humanos”.
Recordemos que el 25 de diciembre era la fecha antigua del famoso solsticio de invierno (ahora cae el 21 de diciembre debido a correcciones astronómicas), el momento en que la tierra en su órbita alrededor del sol se encuentra más lejos del astro rey y comienza a acercársele día a día. El fenómeno solo es observable más arriba o abajo de los trópicos de Cáncer y de Capricornio, respectivamente, los que delimitan la llamada Zona Tórrida. En esas latitudes se percibe claramente que a partir de esa fecha las noches comienzan a ser más cortas y los días más largos. Todo esto lo percibían ya los romanos de los primeros siglos de la era cristiana y por eso la celebración de las Saturnales en esta fecha, y la fijación –por parte de los cristianos- del nacimiento de Cristo verdadero “Sol invicto” que ilumina las tinieblas de nuestra ignorancia y no Helios, la estrella en torno a la cual gira nuestro planeta tierra.

Recordemos también que para las iglesias orientales, unidas o no a la iglesia católica romana, la fecha de la celebración de la Navidad es el 6 de Enero y no el 25 de Diciembre. Un poco de “ecumenismo” no nos viene mal por estos días.

Estas largas precisiones eruditas para responder a los periodistas, un tanto mal intencionados, que por todos los medios: prensa, radio y TV, se escandalizaban de la inexactitud de la fecha de la celebración de la Navidad. Apuntando un poco a que todo en nuestra fe es mitología, credulidad, superstición y fanatismo. Y a que, como dicen los españoles: “!Ancha es Castilla y viva la Pepa¡”, o sea, como se duele San Pablo de lo que decían los paganos: “comamos y bebamos que mañana moriremos” …
La fiestas cristianas de la Navidad y el Año Nuevo han vuelto a ser como las de la Roma pagana, verdaderas saturnales. Y no solo por los excesos en comidas y bebidas y otras hierbas, sino por el consumismo desaforado de esta sociedad del mercado global. Los cristianos ya no vamos a la iglesia a alabar al Señor, sino a los centros comerciales que son las catedrales de la postmodernidad, a vender y a comprar cachivaches de toda laya, pesebres fabricados en serie en la China comunista, maoísta, marxista y leninista; bolitas, bolas y bolotas de todos los colores y materiales, festones, cintas, luces, fabricados en Tailandia, en la India, y en tantos otros países del extremo oriente, por operarios budistas o hinduistas, todos mal pagados y en condiciones laborales de “maquila”. Y el análisis podría continuar “ad infinitum”. Lo cierto es que los cristianos nos hemos dejado enajenar las bellas fiestas de Navidad y de Año Nuevo por parte de los “fenicios”, los comerciantes paganizados que solo piensan en sacarnos lo poco que ganamos o que ahorramos a esas alturas del año.

Volvamos a decir pues: ¡FELIZ NAVIDAD¡

Todo esto sin entrar a analizar la presencia anacrónica de la nieve en nuestros pesebres, las figuras paganizadas del papá Noel y del árbol de navidad, el mal ecológico causado por consumir en esos días, masivamente, paleles, plásticos, cintas, festones, bolsas, etc. etc. 

¡FELIZ NAVIDAD¡ ¡VENTUROSO AÑO NUEVO¡
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